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Hace muy pocos años que la  afición mu­
sical ha tomado alto vuelo entre nosotros, 
y en ese pequeño espacio de tiempo el arte 
español ha conseguido tan ilustres cuUiva- 
dores, que podemos con orgullo legitimo 
sufrir comparación nada humillante con los 
países más clásicos en el concepto musical.

Ni nos faltan compositores ilustres, ni 
directores entendidos, ni artistas sobresa­
lientes.

Sólo necesitamos en éste, 
como en otros terrenos, unión 
y constancia para ser lo que 
debemos: un pueblo artístico 
en la legitima acepción de la
palabra.

El compositor, cuyo retra­
to presenta La E scena, es uno 
de esos modernos sacerdotes
de Apolo.

Su fama data de poco tiem­
po, pero es legítima y  en­
vidiable

Diéronle á  conocer brillan­
temente sus célebres fólone- 
sas y sinfonías.

No desdijo de los primeros 
auspicios en sus obras lirico- 
dramáticas. Los hijos de la 
costa y  E l anillo de hierro se­
llaron su fama, y  E l Reloj de
lu ce rn a  ha puesto coronacion /•.
digna á su valía.

Las obras de Marqués lle­
van en sí una cualidad rara 
y recomendable: son origi- 
nalisimas y  cuidadosamente 
instrumentadas.

Puede decirse que, como 
compositor sinfónico, no re­
conoce rival.

Joven es aún y  puede al­
canzar legítimos y  preciados 
laureles; pero hoy mismo, de 
tal modo ha  dado muestra de 
lo que su inspiración vale, qne forma 
tiempo, en concepto de los inteligentes, en­
tre  la  pléyade gloriosa de los compositores
españoles.

Reciente todavía su triunfo de Apolo, ei 
m ayor elogio que de Marqués puede hacerse, 
es decir al público: oye, y s i e n t e ,  y aplaúdele.

Cuando tales pruebas de valia hay pa­
tentes como la partitura de E l Reloj de L u ­
cerna, el cronista sólo debe rem itir á  sus 
lectores á  esas pruebas.

y  para term inar dignamente el ligero

apunte que sirve como de marco al retrato 
del compositor, desearle que en lo sucesivo 
no decaiga del envidiable puesto en que se ha 
colocado por s u s  propias fuerzas, no por el fa­
vor de alguno, cosa tan común entre nosotros.

r e v is t a s  t e a t r a l e s

CIRCO DE PKICE 
RIP, KU’,

Opwela fantástica, original de B . F lan íuette .

Al hablar de la nueva producción del au­
tor de las Campanas, debo hacer constar que

P e b r q  M a r q u é s

el público madrileño, á pesar de poder oir to­
das las noches la  obra, no conseguirá por 
ahora conocerla: la causa es la  supresión de 
varios números de la opereta, supresión de­
bida á las dotes escasas de la  compañía de 
Price para interpretar la  partitura. Este es 
el motivo de que el acto tercero quede deslu­
cido y  no produzca el efecto que el autor le 
quiso dar. Dicho esto como introducción, no 
vacilo en asegurar, aunque disienta de otros 
ilustrados colegas, que Rip, rip, como parti­
tura, es superior, y en ocasiones ópera muy

buena, en lugar de opereta. Ahora veamos 
en detalle lo que vale la  música.

La overtura tiene motivos generales de 
laopereta. E l coro de introducción es bueno, 
si bien le desluce algo la mala colocacion de 
la le tra  por parte de la  versión del libro.
La romanza de salida de Rip  es hermosa, 
pero le viene muy holgada al barítono que 
la canta. Los couplets de las aldeanas, que 
van á buscar agua y  novio, son agradables; 
la  leyenda del pirata Hudson luce poco por 
llevarla la Sra. Montañés con aire muy 

movido. El terceto de Rip  y 
los niños en la escena de los 
consejos, es preciosísimo: lu­
ciría mucho más si los clari­
netes, fagot y  oboe le acom­
pañaran más piano y no cu­
briesen las voces infantiles de 
los artistas en miniatura: en 
este número tiene una 
frase musical, que es de pri­
mer órden. Finalmente, el 
dúo de R ip y  Lisbeth es-muy 
sentido, y el concertante últi­
mo, original, drámatico y ad­
mirablemente instrumentado. 
Todos los números resalta­
rían  más, si los calderones y 
cadencias de los solos no apa­
reciesen, por obra de los ar­
tistas, desvirtuados comple­
tamente.

E l coro de aldeanas del ac­
to segundo es superior; el 
vals de Lisbeth, cuando busca
á s u  amado Rip, preciosísimo,
y el terceto de despedida de 
Derrich, Lisbeth y R ip, ver­
daderamente magnífico. Como 
admirablemente instrum enta­
do, debo señalar el número 
de la aparición de fantasmas, 
que es de prim er órden.

E l acto tercero es el más 
mutilado, y por tanto el más 
desnudo de música: tiene un 

coro y  una aria  de Alicia, números ambos
aceptables. .  ̂ ■ i.

E l juicio general puede por tanto sinte^
tizarse asi. La partitura del Rip  español, a 
pesar de los cortes, es excelente; la in ter­
pretación no satisface la  importancia de a 
obra: necesita ésta para su brillo completo 
más facultades en algunos artistas, mas en­
sayos en los coros y en los nmos, y mas 
imparcialidad en ciertos críticos musicales
al juzgarla.

DiONI?IO GRAN'ADO

Ayuntamiento de Madrid
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TEATRO D E APOLO

E L  R E L O J  D E  L U C E R K A

D ram a Urico en íres actos y  en verso origiitál de D . Múreos 
Zapata .

Pocas veces la crítica ha estado tan uná­
nime j  de acuerdo con el público para juzgar 
la obra de un autor aplaudido, como en la 
ocasion presente. Amigos j  adversarios, cen­
sores severos y  entusiastas partidarios, todos 
han convenido en que el drama de Zapata 
reúne las verdaderas dotes del poema escé­
nico y vuelve por los faeros del libro, con­
cienzudamente pensado para servir de mar­
co donde el genio musical haga gala de her­
mosas melodías.

Comenzando por el asunto, que es ya al­
tamente simpático, como que hiere las fibras 
de las modernas aspiraciones de los pueblos, 
y  siguiendo por los caractóres varonilmente 
creados y  con firmeza sostenidos, todo cons­
p ira en el dram a de Zapata para constituir 
un éxito que nosotros somos los primeros en 
aplaudir.

Quizá, á fuer de minuciosos, hallamos en 
el reparto de la  obra algún personaje, cuya 
constante intervención en el poema no se 
justifica siempre, y  que parece creado para 
dar lugar al lucimiento de alguna simpática 
cantante, pero asi y todo el conjunto resulta 
admirable, la acción hábilmente conducida, 
el desenlace natural y  humano y  las situa­
ciones por demás apropiadas.

De la forma, baste decir que es digna 
compañera de la de La Capilla de Lanuza, y 
tiene quintillas como esta;

¿Q ué es e l déspo ta  in h u m a n o  
an te  su  pueblo? G usano , 
qu e  de seda se v istió , 
a la rga  e l p u eb lo  la  m ano , 
lo  d esn u d a , y  se acabó .

Y descripciones como la que hace Reding 
á Matilde de los últimos instantes de su es­
poso.

En la imposibilidad de hacer una exien- i  

sa descripción del asunto y  bellezas del dra- ' 
ma, vamos á trazar á  grandes rasgos el ar- ! 
gumento de la obra, que es como sigue: '

ARCrUMESTO i

Matilde, una noble dama, viuda de un ' 
hombre ilustre y  poderoso de uno de los !
cantones de la libre Suiza, vive en compa­
ñía de un hijo, que lleva Fernando por nom­
bre, y  siente profunda pasión por su prima 
Gélia. Acompáñales un antiguo amigo, re­
presentante de la asamblea, que alienta como 
Fernando por el amor á la patria, que quie­
ren libertar del tiranuelo que vilmente la 
oprime. Es este un hombre odioso para to­
dos, que requiere de amores á la hermosa 
viuda, y que contribuyó á la  muerte del es­
poso de ésta.

Fernando, joven de varoniles alientos, ha 
estrito una proclama, en la que pide para su 
pueblo la emancipación; proclama que el 
tirano coge en sus manos para justificar con 
ella la venganza, nacida del desdén con que 
Matilde escucha sus pretensiones. El jóven 
es puesto en prisión y  condenado á muerte 
por un consejo que obedece en todo los man­
datos de su jefe.

E l viejo y honrado Réding ju ra  que ha 
de salvar de la  muerte á  Fernando y al pue­
blo de la esclavitud. P ara ello válese de un

mancebo Gastón, que ejerce el oficio de relo­
jero en el palacio del déspota, y  que desea 
también salir del miserable estado en que se 
encuentra.

La viuda, llena de dolor y  atormentada 
por la am argura y  por la tristeza que le pro­
duce el fin que á su hijo espera, acude á pa­
lacio, ruega á su infame perseguidor que le 
conceda siquiera algunas horas más de vida, 
que prolongue la  existencia de su querido 
Fernando. Gualterio se niega áello; y  cuan­
do ya se conduce al tablado al generoso jo ­
ven, Réding, que ha preparado al pueblo, 
arranca la víctima de las garras de los ver­
dugos y  queda libre á una señal que hace el 
modesto Gastón, valiéndose del reloj de la 
torre que se confio á su cuidado.

El tirano Gualterio, ardiendo en odio, su­
be á la torre donde (J-aston se encuentra, y 
al querer darle muerte para satisfacer la úl­
tima aspiración de su orp-ullo vencido, y  de 
su ira  desenfrenada, el relojero se defiende, 
clavando su puñal en el pecho del poderoso.

Así termina este drama, en el que el ori­
ginal ingénio de Zapata ha desplegado todos 
sus artes y  toda su inspiración.

LOS PRIMEROS COSCIERTOS

TEATRO DEL PRINCIPE ALFONSO
l.'S IO S  AlíTÍSTICt)-MUSXCAt,

C on escaso  p ú b lico , deb u tó  e s ta  S ociedad , q u e  de- 
nom inam oa p o p u la r , s í d  r ie sg o  de eq u iv o ca ro o s , y  ap esa r 
del a lic ieo te  de v e n ir  ¿  c o n c e rta r  B o tte sin i t i  Angelo 
detl cnntrabasso. E l P ro g ra m a , se lec to  en su  m ay o ría , 
o frec ia  ancho cam po á  lo s  p ro fe so re s  p a ra  lu c i r  su  m aes­
tr ía ;  y  a s í suced ió . L a  p r im e ra  p a r te  se  com poiiia d é la  
O v e rtu ra  de O beron , de W e b e r ,  e je c u tad a  p e rfec tam en ­
te , del P re lu d io  de M arqués, y a  conocido del p ú b lico , y  
de la  p r im e ra  R ap so d ia , d e  S v en d sen , siendo  rep e tid o s 
am bos n ú m ero s .

L a  seg u n d a  p a r te  se  ci^mpuso de la  qainta sinfonía 
de B ee thoT en . y  fué d icha  d e  una  m an era  m a g is tra l, so­
b re  todo e l a lle g ro  n ú m . 1 , y  e l an d an te  n ú m . 2 . que 
l l e v a ro D  m ás ap risa  de lo  que  d eb e  lle v a rse . E l scherzo  
filé ap laud ido  lo  m ism o que  e l fina l.

L a  te r c e r a  p a r te  e s ta b a  com puesta  de t r e s  núm eros, 
dos d e  e llo s  e je c u tad o s  en  el co n trab a jo  p o r  B o ttesin i, 
y  e l te rc e ro  e l g ran  final L e s  E rin n y e s , d e  M assene t.

N o se  p u ed e  h a b la r  d e  B o tte sin i com o c o n c e rtis ta  en 
tüQ an tip á tico  in s tru m e n to , sin  re c o rd a r  & n u e s tro  q u e ­
rid o  am igo  S a ra s a te . S i fuese p o sib le  r e u n ir  & am bos 
a r t is ta s  en  un  dúo , é s te  s e r ia  in co m p arab le . B o tte sin i 
en tu s ia sm a , a le g ra , conm ueve a lp á b l ie o ,  ta n  p ro n to  
h ac ién d o le  o ir  e l v io lo n ce llo , com o e l fago t, Ja f la a ta , 
cíimo e l  v io lín , e l c la r in e te , com o la  tro m p a . T odo  esto  
en e l c o n tra b a jo , e jecu tando  com o n a d ie , com o nad ie  
s in tiendo  lo q u e  to ca , y  com unicando  a l  p ú b lico  todo 
cnan to  s ie n te . L a  ov ac io n  que  e s te  m odo espec ia l d e  to ­
c a r  le valió  fuó de la s  que  form an época en  la  v id a  de u a  
a r t is ta . L ás tim a  q a e  ta n  escaso fuese  e l au d ito rio , que  
deseam os au m en te  en lo  sucesivo .

En re sú m en : la  o rq u e s ta  p e rfe c ta m e n te , B o tte s in i 
in im itab le , y  E sp ino  d irig ien d o  com o é l sabe  h a c e rlo .

TEATRO D E  LA ZARZUELA 
S O C IE D A D  D E  C O S C IE E T O S

Con u n a  e n tr a d a  re g u la r ,  p a ra  lo  que e ra  de e sp e ra r , 
dadas las s im p a tía s , d e  que  goza n u e s tra  p r im e ra  Socie ­
dad . in a u g u ró  sus ta r e a s  de p rim a v e ra .

E l p ro g ra m a , esoosido  y v a r ia d o , te o ia c o m o  no v ed ad  
la  tr a g e d ia  de B e e r  Strueiu$e, o b ra  del m a e s tro  M e y e r -  
b e e r . E l co n c ie rto  com enzó con la  o v e r tu ra  d e  E u rya n te  
d e  W e b e r , l a  q u e  fue ru id o sa m e n te  ap laud ida  p o r  e l in ­
te lig en tís im o  p ú b lico , com puesto  en su  m a y o ría  de p ro ­
feso res  y  a r t is ta s .

S iguió  un Scherzo  d e  P o v e r ,  ad m irab lem en te  in te r ­
p re tad o  y  re p e tid o , aunque  só lo  tie n e  en su  abono  la  
in s tru m e n ta c ió n , no la  o rig in a lid ad .

L a  o v e r tu ra  Leonora, d e  B ee th o v en , d ich a  p o r  la  
o rq u e s ta  con p rec is ió n  m a g is tra l, n o  se  repitió^ acaso 
p o r  la  im pac ienc ia  eu  o ir  la  p a r te  seg u n d a . C om púsose 
é s ta  d e  la  o b ra  n u e v a  S{ru«us$t!, d iv id id a  en se is n ú m e ­
r o s ,  de p r im e r ó rd en  y  e jecu tad o s sin so m b ra  d e  defecto .

S e  re p itie ro n  dos n ú m ero s , q u e  re s u lta ro n  a d m ira ­
b les , n o  sabem os si p o r  la  in te rp re ta c ió n  ó p o r  la  d ir e c ­
c ión ; e l co ro  e stu v o  b ien . L os p lácem es s in ce ro s  deben 
s e r  p a ra  e l m a e s tro  V asqaez , que  dem ostró  lo  m ucho 
que  v a le ; n ad a  da con to rsiones n i m o v im ien to s g ro te s ­
cos y  ex a g e ra d o s , com o usan  a lgunos d ire c to re s , sino 
la s  m an e ra s  senc illas  y  e leg a n tes  d e  u n  v e rd a d e ro  d ire c ­
to r  de los C oncierto s, q u e  dá senc illam en te  las e n trad as  
á  los p ro feso res , y  con su  b a tu ta  clara, v a lg a  la  fra se , lo s 
conduce con la  p rec is ió n  m a tem á tica  del metrónomo. Y  
b as ta  de d ig resiones .

E n  Strueusse lo s v io lines y  l a  c a e rd a  en g e n e ra l e s ­
tu v o  adm irab le .

R e sp e c to  d e l v a lo r  de la  p a r t i tu r a ,  nos confesam os 
fa lto s  de elog ios p a ra  a q u ila ta r le . H a y  en la  o b ra  sen ­
tim ien to  en  to d as  sos fases , con cep to s sen c illo s , f ra se s  
ap asionadas y  s itaac io n es  te r r ib le s  y  m iste rio sas .

E n  la  p a r te  d e  in s tru m en tac ió n  e s  un  p ro d ig io , como 
todo  lo  de M ey erb ee r.

T e rm in ó  e l co n c ie rto  con la  ovtríura  de Jiein /io ld , el 
. L ar^o  rfliffioso , d e H a u d e l ,  y l a  m arch a  d e  LoAengrin, 

d e  W a g n e r , todo  m uy  ju s ta m e n te  ap lau d id o .
B ril la n te  h a  sido , p u e s , la  p r im e ra  jo rn a d a  de la  

S ociedad  d e  C o n cie rto s , que  no vacilam os en  calificar 
como la  m ejor Sociedad, com p u es ta  d e  e lem en to s buení- 
s im os, sin  qu e  esto  sea  r e b a ja r  e l m é r ito  de l a  Union, 
que  con m enos aux ilio s  y  m edios, h a  lleg ad o  á  u n a  a l­
tu r a  e n v id iab le . Con am bas Sociedades e l a r t e  y  e l  p ú b li­
co n o  p u ed en  p e d ir  m ás.

Como obaervaoion final a ñ a d iré , q u e  a l te a t ro  de J o -  
v e llan o s  re ú n e  m ejo res  condiciones acú sticas  que  e l 
P r in c ip e  A lfonso.

D i o n i s i o  G e a s a d o .

NOTICIAS DE BASTIDORES

. M A D R ID

L a  d is tin g u id a  c o n tra lto  d o ñ a  E lis a  Pocov i d e  S an­
to s , q u e  ac tu a b a  en  e l te a tro  p rin c ip a l d e  B ilb ao , acaba  
de s e r  e sc r itu ra d a  p a ra  c a n ta r  en e l de Jo v e ilan o s  de 
e s ta  c ó rte .

E s tá n  d e  enh o rab u en a  lo s  aficionados y  la  em p resa , 
y  no s fe lic itam os de v e ra s , p o rq u e  te n d rá  L a  E s c e n a  
ocasion  d e  a p la u d ir  á a q u e lla  n o tab le  a r t is ta .

— L a  e m p re sa  d e l E spaño l h a  consegu ido , co sa  d ifí­
c il p o r  c ie r to , d a r  no v ed ad  á  u n a  o b ra  que  p o r  lo  m uy 
v is ta , p a rec ía  condenada  á  p e rp é tu o  o lv id o .

La P ata  de Cabra, re fund ida  y  con e l  a p a ra to  q u e  en  e l 
c lásico  co liseo  se  ex h ibe , es d igna  d e  que  e l  público  la  
conceda s a  ap lauso . L as dos decoraciones n a e v a s  son de­
b idas a l  S r. M urie l, L o s  t r a je s ,  en  n ú m ero  d e  c u a tro  
c ien to s, son p rec io so s y  d e  v e rd a d e ro  cap rich o , y  a c re  
d ita n  e l buen  g u sto  del a trezz is ta  S r . D e tre ll . L a  m aq u i­
n a r ia  e s t i  á  ca rg o  d e l S r . J a lv o  y ’la  d irecc ió n  d e  e sc e ­
n a  e s tá  encom endada á  D . M ariano  F e rn an d ez .

— E l público  de N o vedades h a  rec ib id o  con m a re a ­
d as m u e s tra s  d e  ap lauso  á  la  ac tr iz  do&a Ju a n a  G onzá­
lez , que  despues de algún  tiem po de a le jam ien to  d e  la  
e scen a , v u e lv e  & re v e rd e c e r  pasados la u re le s . E n  L a  T a ­
berna  su s titu y ó  á la  señ o ra  C ire r a  en su  d ifícil pape l de 
G e rv asia , y  con tinuó  d ignam en te  la  in te rp re ta c ió n  d e  él.

A u g u ram o s m uchos tr iu n fo s  á la  ap rec iab le  a r t is ta .

SO CIED A D ES D RA M Á TIC A S Y  DK B A IL R

E l  Diapasón ,— E sta  sociedad cóm ico l í r ic a  in au g u ró  
d ign am en te  sus ta r e a s  e l dom ingo  2 4  en  e l  te a t ro  del 
R e c re o  con una  escog ida  función  á  beneficio  d e  un jó ­
ven  y  con o b je to  d e  re d im ir le  del se rv ic io  m ilita r .

E l espec tácu lo  se  com puso  de la  b o n ita  za rzu e la  E l 
Lucero del A lb a ,  en  e l  que  se  d is tingu ió  la  S r ta .  P e re z . 
que  o b tu v o  g ra n d e s  y  m erec id o s ap lau so s , y  lo s señorea  
R o ldan  y  G á n d a ra ,

D espues tu v o  lu g a r  e l esfreno d e  la  z a 'z u e la  nuevñ, 
o rig in a l del S r .  F e rn a n d e z  y  m úsica  d e l S r .  M u rie l, t i ­
tu la d a  Hablemos claro, la  q u e  alcanzó buen  éx ito  y  fuá 
in te rp re ta d a  p o r  la s  S rta s . A rah u e te s  y  P e re z , y  lo s se­
ñ o re s  Díaz, G án d a ra  y  S o le r . L a  o b ra  es d igna  de se r 
p re se n ta d a  en  coliseos donde ac tú en  com pañ ías lír ic a s , 
y  m e recen  ap lauso  los a u to re s  que  en  obsequio  a l b en e ­
ficiado re n u n c ia ro n  no só lo  á  su s  de rech o s , si que  á  e s ­
tr e n a r la  en te a t ro s ,  com o te n ía n  d e te rm in a d o . F u e ro n  
m uy  ap laud idos en e lla  la  S r ta .  P e rez  y  e l S r . D iaz , que 
h ab ie ro n  d e  re p e t ir  u n  p rec io so  dúo á  p e tic ió n  d e l p ú ­
b lico . T e rm in ó  ia  sesión  d ram á tica  con  la  com ed ia  Di­
cha  y  fortuna , m uy  b ien  in te rp re ta d a  p o r  las S n a s .  P e ­
r e z ,  C hacón y  A rah u e te s , y  los S re s . D iaz, G án d ara , 
V a rg a s , A la rco n , C aba lle ro  y  S o le r .

D am os la  en h o rab u en a  á  la  Sociedad p o r la  fu n c io a  
in a u g u ra l y  la  b rindam os n u es tro  le a l apoyo .

— E n  b re v e  com enzará  e l c é le b re  D r. L lopps sos 
sesiones c ien tiñ co -rec rea tiv a s  en  la  A lham bra .

A consejam os á  loa que  au n  no han  p resen c iad o  las 
m a ra v illa s  d e l fonógrafo  re fo rm ad o  que  p re s e n ta  d icho 
p ro fe so r e m in e n te , ap rovechen  la  o casion , p o rq u e  m e re ­
ce  la  p e n a  d e  m o le s ta rse  p o r  la  n o v ed ad  q u e  e n c ie r ra  
e l d e scu b rim ien to  am erican o .

SA IN E T E S

L a  C uaresm a  h a  hecho  su s  v íc tim as: la  p r im e ra  h a  
sido  e l  espec tácu lo  de N o v ed ad es: lo s ¿íiete Dolores.

Q u e re r  u n ir  lo  p ro f tn o  y  lo  sag rad o , y  so b re  todo , 
en  c ie r to s  co liseos, t r a e  esto s  re s u lta d o s .

A y u n o  forzoso  p o r  p a r te  de la s  em p resas .
*» *

L a  n u ev a  te m p o ra d a  nos lle v a  la  única com pañ ía  de 
d ra m a  que  en  M adrid  ac tu a b a , la  d e l S r .  V ico.

E s  v e rd a d , que  este  tiem po  de p en iten c ia  no e s  el 
p ro p io  p a ra  em ociones fu e r te s , p e ro  m énos lo es p a ra  
r e i r y  h a y  p lé to ra  de com pañ ías cóm icas.

DICHOS

P a r a  c ro n ó m e tro s  li te ra r io s  e l re lo j de L u c e rn a .
fU n  relojero teatral).

Y  en v ie rn es  nos c ru c ific a ro n .
(L a  empresa de Novedades).

C oncierto s d iv id id o s ... co n c ie rto s  p e rd id o s .
{L a  sombra de Mozart)^Ayuntamiento de Madrid
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D ir e c t o r : MANUEL REINANTE HIDALGO

MES.\ REVUELTA

C o en ta  u n a  tra d ic ió n , n o  sé  si fB odada en  re rno tís im a  
a v e n tu ra  6  e a  fa n tá s tic a  c reac ió n  de a lg a n  soñado r, que 
c ie r to  año , de g ra c ia  p o r m ás señas, en co n trá ro n se  á  la  
sa lid a  de un baila  d e  P iiia ta  dos e n cu b ie rta s  dam ás an ti­
g u as  conocidas, au n q u e  d e  d is tin to  a spec to , y  m ás d ife­
r e n te  liu m o r j  condiciones.

E r a  k  u n a  a le g re  y  a lo cad a , com o h ija  d e l C a rn a v a l 
y  la o rg ía , y  e ra  la  o tr a  s é r ia  y  p e n fa tiv a , com o nacida  
d e l a r re p e n tim ie n to ; p e ro  am bas, q u e rían se  e n tra ñ a b le ­
m e n te , y  po r r a r a  casua lidad  acudían  to d o s  los años in ­
v a riab lem en te  a l m ism o s itio  en ig u a l noche d e l in v ie r ­
no , p a ra  e n ta b la r  e s te  d iálogo , id én tico  en la  fo rm a  y  en
e l fondo:

 ;A  dónde v a s , h e rm an eí’
— A. p ed ir  k  D ios que p e rd o n e  tu s  e x tr a v ío s  y  te  in ­

cline  a l  a rre p e n ú m íe n to .
 X>a vida es b re v e , q u e rid a  h e rm a n a , y  e l  p la c e r  es

ei encan to  d e  la  v id a ; dé jam e d iv e r t i r  m ien tra s  soy jó- 
ven  y  h e rm o sa , que  tiem po  ten g o  d e  re z a r  cuando  laa 
a r ru g a s  y  canas de la  vejez ah u y en ten  á m is ad o rad o re s .

 S iem p re  e l m añ an a  p a ra  p ra c tic a r  e l b ien , c eñ ir te
e l sa y a l y  c u b r ir te  d e  ceniza; ¿po r qué h a c e r  luego  lo 
que  hoy  se  p u ed e  hacer?

 |A.y, h e rm an a  pen iten te ! S iem p re  tan  s e v e ra  y  r í g i ­
da; ¿qué s e r ia  de m i b e lleza  sino  la  h ic iese  b rilla r?  Los 
e n can to s  to d o s  se  o scu recen  con los e s trag o s  d e l ayuno  
v e i  po lvo  de l a  cen iza . A dem as, no tem as, p rosigu ió  
«n tono  b u rló n  la  lig e ra  dam a í  q u ien  llam arem o s  i í -  
cencia, y a  se  e n c a rg a rá  e l m undo d e  h a c e ria e  a y u n a r  y  
co lo ca r en m í c a b e lle ra  e l  po lvo  del dp.seügaño.

L a  c ró n ica  no d ’ce los a rg u m en to s  que  la  Penitencia 
em p leó  despues p a ra  co n v en ce r á  su  ohstín&da h e rm a n a , 
m ás lo s  sucesos se  e n c a rg a n  d a  cu m p lir  co n stan tem en te  
la  p ro fec ía  sa rc á s tic a  de la  Licencia.

A quel á  quien  D ios no co loca  la  cen iza  en la  f re n te , 
la  re c ib e  a l flu y  a l cabo de las m anos del m undo .

¿Q nereis sab e r cóm o se lla m a  esa  ceniza? D esengaños, 
in g ra ti tu d e s , p o b reza , ru in a , excep tic ism o ,

N o  no s pod rem os q u e ja r  de fa lta  d e  co n c ie rto s : dos 
soc ied ad es ig u a lm en te  no tab les  se  d isponen  á  d a rn o s  
m u e s tra  d e s ú s  d esve lo s y  en tu s ia sm o . E l p ro b lem a  es 
á rd u o  y  d e  d ifíc il so lucion .

¿A cuál d a r  la  p re fe renc ia?
S í en M adrid  e x is tie se  una s a la  de au d ic io n es , p ro -  , 

v is ta  de a p a ra to s  te lefón icos, la  dificu ltad  e s ta b a  re su e l-  j  

ta : lo s afic ionados se  co loca rían  una  tro m p e til la  en  ca - | 
d a  o ído  y  a su u ch ariaa  a l p a r  la s  ob ras que in te rp re ta s e  ; 
cad a  sociedad . I

M ucho tem o , sin e m b a rg o , que  e s te  s is te m a  d u a lis ta  \ 
p ro d u je se  re s u lta d o  n e g a tiv o . |

P e ro  com o n o  es posib le  eso , v o y  i  a p u n ta r  u n a  idea I 
sin  e x ig ir  n ad a  p o r  el descubrim ifin to . !

N o  pndiendo  a c u d ir  a l  p rop io  tiem p o  á  la  Z arzue la  y  
a l  P r in c ip e  A lfonso , se  a s is te  p o r  p o d eres , esto  e s , se 
p a g a  la  e n tra d a  en uno d e  lo s  dos te a t ro s  k  un  afic iona­
d o  p o b re , que  h a rto s  h a y , y  así so p ro te je  e l a r te  y  se 
re c a b a  ag rad ec im ien to .

V e re m o s  sí la  in v en c ió n  se  a b re  paso .
*« *

E n tre  e l re lo j de l a  P u e r ta  del Sol y  e l d e  L a c e rn a , 
<3s to y  p o r  p o n e r  el m ió con el segundo .

A quél sólo señ a la  b ien  ft las doce  d e l d ía ; é s te  ap u n ­
t a  con  fijeza to d a s  las noches d u ra n te  c u a tro  h o ra s .

S in  e m b a rg o , b a jo  e l  p u n to  de v ís ta  económ ico , e l da 
L o sad a  tie n e  la  v e n ta ja  d e  su  parce , d á  lo s c u a rto s , 
m ie n tra s  e l de Z ap a ta  y  M arqués lo s q u ita .

P e ro  b ien  se  pueden  d a r  con g u s to , con ta l  de escu­
c h a r  la  p a r t i tu r a .

* «
L a s  le c tu ra s  p oéticas ta rd a rá n  m u ch o  to d a v ía  en  

a c lim a ta rse  en  n u e s tro  suelo .
T ien en  que  lu c h a r  con g rav e?  in co n v en ien tes .
E l p o e ta  d ra m á tic o  c re a  una  o b ra ; llam a  en  su  au x i­

lio  ¿  lo s  a r t is ta s  em in en tes , y  ol púb lico  q u e  ju z g a  el 
d ra m a  6  la  com ed ía  h a  de p a r t i r  su  a ten c ió n  e n tre  la  
o b ra , e l m odo de d e c ir  de lo s  a c to re s ,  la  p e rsp e c tiv a  
del e scen a rio  y  h a s ta  e l t r a je  de lo s  p e rso n s je s : quizá 
m ie n tra s  o b se rv a  con lo s  gem elos la toilette d e  !a dam a 
6  e l  g ru p o  de á rb o le s  que e jeco tó  e l  p in to r , p u ed e  d e s ­
liz a rse  v e rg o n zan te  y  sin s e r  p e rc ib id a  ta l  cual tira d a  
d e  v e rso s  Ju ro s  ó en  pensam ien to  t r iv ia l  y  conocido.

E l p o e ta  lír ic o , que  lee  sus p ro d u cc io n es a n te  u n  pú ­
b lico  ilu s tra d o , h a d e  lu c h a r  en cond iciones m ás  d e sv e n ­
ta jo sa s . Y a es la  canción de vuelo  a ltiv o  y  a tre v id o  lo 
que  e sc a c h in  los o y en te s ; ta l vez e l id ilio  sen tim en ta l, 
l le n o  da d esc rip c io n es  d e licadas, p e ro  cam p e stre s : pues 
en  lu g a r  d e  o ir ía s  de láb ios de un tro v a d o r  v e s tid o  con 
a iro so  tr a je  d e  seda  y  o ro , 6  v e r  desliza rse  la  acción á  
o r i l l ía  d e l p lác ido  a r ro y u e lo , se  e c u e n tra n  con un se- 
jSor g ra v e , v es tid o  de fra c , con sem b lan te  m ás ó m énos 
s im p á tic o , p e ro  c o rre c to , y  a llá  en e l fondo ven  a lza rse  
u n  dosel académ ico  y  cinco ó se is  señ o re s  igua lm en te  
T estídc 's de n e g ro , donde e llos d e sea rían  v e r  á  la  ena­
m o ra d a  dam a escuchando  las t ie rn a s  que jas del doncel.

E l  c o n tra s te  n o  puede s e r  m ás  ru d o : s i á  e llo  se 
ítfiade e l que no s iem p re  quien  m e jo r  com pone sabe  le e r

m e jo r , te n d re m o s  q u e  es p re c isa  g ra n  dósis da in sp ira ­
c ió n  p a ra  consegu ir un  tr iu n fo  leg itim o  en a s ta s  ju s ta s  
poélicas.

P o r  eso só lo  h a s ta  hoy  pueden  le e r  y  le e rá n  con 
ap lau so  los que  se  lla m e n  N uñez d e  A rce , C am poam or, 
P a lac io  ó V e la rd e .

D esde p r im e ro  d e  M arzo la  le y  de v ed a  p ro te je  á  la  
tra n q u ila  c lase de loa conejos y  á  la  fam ilia  asustad iza  
da 1m  lieb re s  de! e n tu s ia sm o  v e n a to r io  de los cazado res  
d e  p u r a  s a n g re .

S i lo s pacíficos h ab itan te s  d e  lo s m on tes tu v ie sen  
l ib e r ta d  de asociac ión  a l m odo  que  la  ten em o s los c iu ­
dadanos con voto  m ás ó m énos re s tr in g id o , c e le b ra r ía n  
de fijo ün tneeling  en  h o n o r d e  los g o b e rn ad o re s  y  a l­
c a ld e s. ,  ■ t j

Y  sin  em b arg o , la  le y  de v e d a  es e l re fin am ien to  de 
l a  c ru e ld ad : no la  d ic ta  la  com pasion , sino  e l egoísm o h u ­
m an o ' no es p a ra  d e fen d e r los in te re se s  de la  c lase , es 
p a ra  h a lag a r e l  estóm ago  de los gastró n o m o s: se  p ro h í­
b e  hoy  m a ta r  u n o , p a ra  co n sen tir  m añana  sacrifica r
c ie n to . . 1 V

E l h om bre  h a  consag rado  en e l  código la  in v io lab i­
lid a d  su y a  de un m odo p e rm a n e n te , y  se  h a  co n ten tad o  
con  a firm a r la  in v io lab ilidad  d é lo s  o tro s  s é r e s d e  la  
c reac ió n  en  épocas d e te rm in ad as .

A sá ltam e n o  o b s ta n te  u n a  id » a , u n  s í es ó  no es sub ­
v e rs iv a  y  an á rq u ica  N o os p a re c e  que  la  le y  que p r o ­
h íb e  en e l código e l hom icid io  y  e l su ic id io  v iene  a s e r  
en n u e s tra  sociedad u n a  ley de veda.

P ro h íb e se  a l p a r t ic u la r  m a ta r  á  un sem e jan te  su y o , 
y  e l E s tad o , á  p e sa r de e sto , se  a r ro g a  e l  d erecho  da 
co n d u c ir despuea a l sacrilio io  b jta llo n e s  d a  hom bres 
com o s i  fuesen m anadas de c o rd e ro s , so  p re te x to  de 
h o n ra  y  c o n q u is ta . ¿Qué és la  g a e r r a  sino la  caza  del 
h om bre  p o r  e l hom bre?

M .  R e i n a n t e  H i d a l g o .

CANTARES.

Que no sales de la  iglesia 
ayer me dijo tu madre; 
p a r i pecadora ra pronto, 
para  arrepentida es tarde.

Según cierto amigo mió, 
la  vinda es una mojer 
qae busca nuevos informes 
acerca de lo que íué.

Auda tu  amor en la plaza 
como las obligaciones; 
ni el capital s« amurtiía, 
ni se cobran los cupones.

D i lo pasado al olvido, 
doy lo presente al desdén, 
del porvenir no me cuido .. 
y  vivo bastante bien.

l lA X U E L  D E L  P A L A C IO .

OOl'PAUIOSES

A si eielamaba Amparito 
vi«ji4o su rostro bonito 
del cristal en el refi^jo:
— ¡Sea mil veces bendito 
el inventor del espejol 

Y coando en él se miró, 
naa viejeoilla fea, 
al ver su rostro exclamó:
— Mil veces maldito sea 
quien el espejo inventó.

M . B a m o s  C A R a io N

Toda SDMrUor pcede remitir tr&b** 
J r s ,  M m a t i é a ü o l o s  á  l a  R e d * c e io o .

íse pabl icario juicios bibUft^áSCOI 
lo» Íibro« <oyoft talore» aflvÚB dea 

(‘JesipUres.

Toda U «Qrresponfténeia lUersria io 
d ir ig irá  i  D irectores.

EPISTüLAr.li)

L A  P E S C A  ( i ) .

Poema en 10^ estrofas, leído p o r  el S r . Kuaeji de Á rce en  ín 
velada del Ateneo el d ia  9 de Felrero.

S r .  D . PavU vo Carríedo.
A m igo m ió: D ices que s ien te s  m ucho  no h a b e r  p o d i­

do le e r  la  ¿ffínia p roducc ión  l i te r a r ia  del fam oso  a u to r  
del ¡dilío , y  qua  p o r  lo  m ism o, te n d r ía s  s in g u la r  com ­
p lacen c ia  en  que  yo  m a to m ase  e l  tra b a jo  de re la ta r te  
su  a rg u m en to , sa lp icando  d e  paso  e s ta  re lac ió n  con  las 
observac iones c rític a s  que  á  m i ju ic io  m e re c ie re n , unos 
en pos de o tro s , lo s  d ife re n te s  y  eslabonados p asa je s  del 
poem a.

N o p a rece  sino  qua  p re se n tía s  m i com ezcn p o r  ha­
b la r  d a  é l de u n a  ú  o tr a  m a n e ra  y  ech a r é. v o la r  m i pa-

(1) E l aitícalo critico qae insertamos, escrito por nn apre- 
ciable colaborador nuestro, nos ha sido remitido teniendo en 
cnenta el carácter verdaderamente neutral de la hoja líteraría  
de L a  E s c e s a . Dejando, como es natural, l i  responsabilidad 
de sas apreciaciones al autor, anuneiamos á nuestros lectores 
qne, terminado ijne sea, recibirá la  contestación el ilustrado 
articnlista, pnes sabemos qne otro de los colaboradores qne nos 
honran con sos producciones se propone defender a l Sr. Nuñez 
de Arce y  rebatir las inculpaciones ^ue á la última producción 
de este vato dirige el S r. Aguilar.

( H o la  i t  U  R e in o c io * ! .

r e c e r  con c u a lq u ie r p re te x to , y a  que  tu  petic ión  ó m e ­
go  no  es ta l ,  s in o  una  razón p o d ero sa . L a jo s, p ú a s , da 
a c a rre a rm e  un tr a b a jo  con tu  ben d ita  dem anda, h a  caí­
do é s ta  en ra í cacú m an  m ás o p o rtu n sm en te  que  p e d ra ­
da en o jo  d e  b o tica rio ; y  a s í, m e a p re su ro  á  ra g a fa r te  
la  co m p lacencia  qu e  de m i p lu m a  so lic ita s , y  q u e  no 
d e ja  d e  s e r lo  tam b ién  p a ra  m í.

N o ta rá s  a n te  to d o  qua  dejo  e scrita s  en b a s ta rd il la  
dos p a lab ras , q u e  supongo  te  h a b rá n , p o r  e sto  m ism o , 
e x tra ñ a d o ; p o r  lo cu a l, v o y  á  m au ife s ta rta  e l  m o tiv a  
que  h e  ten id o  p a ra  h a c e rlo  así, aun  á  riesgo  da an tic i­
p a r te  a lg u n o  d e  los ca lifica tivos qua  n o  he dudado  en 
a d m in is tra r  a l po em a  tan  p re s to  m e e n te ré  d e  lo  que  
e r a ,  a la  am ilan a rm e  p o r  los ap lausos y  p a lm adas que  
conqu istó  en e l A teneo  su  le c tu ra , n i p o r  los encom ios 
y  adm irac iones q u e  le  p rod ig aro n  luego  los p eriód icos. 
E n tien d o , con  e fec to , que  L a  Pesca es la  ú lt im a  p ro ­
ducción  del S r .  N u ñ ez  de A rce , n o  sólo en  e l ó rd en  d e l 
tiem p o , sino  tam b ién  en la  esca la  d e l m é r ito  l i te r a r io ;  
y  que lo  d a  eslabonados p a sa je s , f ra se  tan  u sua l en  t u  
p a rla , p o d ría  co n sid e ra rse  com o u n a  te n ta tiv a  ó p re lu ­
dio  irón ico  de tu  p a rte  c o n tra  e l p oem a, si an té s  no  m a 
confesases que  ailn  n o  le  conoces p o r el fo rro .

P e ro  e s to  es a d e la n ta r te  ju ic io s  que  deben o c u p a r  
u n  lu g a r  m ás ad e la n te , p o r  lo  cu a l c ie r ro  e l p á r r a fo  á 
escape; ta n to  m ás , cu an to  que  laa íu sínuaciones q u e  en  
é l t e  h ag o  só lo  pueden  s e r v ir  p a ra  d esm ay ar u n a  a te n ­
ción m u y  n e c e sa r ia  p a ra  lo  re s ta n te  de m í ep ís to la . N o 
q u ie ro  e n se ñ a r te  ta  h o rc a  an te s  que  e l lu g a r .

Y p rinc ip iem os l a  re s e ñ a  d e l a rg u m en to , t a l  com o 
tú  lo  deseas.

Y  p rin c ip ian d o , te  d iré , au n q u e  te  líscandalices p o r  
m i a u d ac ia , d ad a  la  fam a de qua van  p reced id a s  to d as  
las p roducc iones del poem <sta en  cu es tió n , que  a l  e c h a r­
m e á  la  c a ra  la  p r im e ra  e s tro fa  dal p o em a, ta n  c o r re c ­
ta ,  p u lc ra  y  lim ad a  com o todas la s  que  sa len  da su 
p lu m a , no p u d e  re f re n a r  una  ten tac ió n  d e  in v o lu n ta r ia  
r i s a ,  e n tre  b u rlo n a  y  la s tim e ra ; r i s a  que luego  a tr ib u í, 
no á  a lta n e ría  ó  d e sc o r te s ía  de m i p a r te ,  n i i. a lg ú n  d es­
ca rad o  gazapo p o r  p a r te  d e l p o e ta , sino & h ab e rm e  o l­
v id ad o  y a  d e  la  m an era  e sp ec ia l de m a ta r p u lg as  que 
g a s ta  la  m u sa  d e l S r .  N ufiez de A rce .

¿Quién dem onios h ab ía  d e  p re su m ir  que b a jo  e l e p í­
g ra fe  da L a  Pesen, ib a  á d e sc a rg a r  sob re  m i to d o  un 
a luv ión  fo rm idab le  d e  ideas te rro ríf ic a s  y  e sp e lu zn an tes , 
d e  fra ses  da i. v e in tic u a tro , de trem eb u n d as  je re m ia d a s , 
de ló b reg as y  p e rc u c ie n te s  d escripciones y  q n é  se  yo  
qué  h ó rr id a  b a lu m b a  de cosas h e te ro g é n e a s  á  cu á l m ás 
inopinadas?

A m igo m ío , y o  c re ía  que  e l poem a L a  Pesca v e rs a r ía  
so b re  la  p e sca , ta l com o la  conocem os todos y  hem os 
o ído h a b la r  d e  ella ; p e ro  n ad a  de e s to , aqu í la  p esca  es 
lo d a  m énos, y  m e in c lin o  á  p e n sa r  que la  t a l  p esca  no 
h a  sido  m ás q u e  un p re te x to  p a ra  ech arse  á  p e sc a r  el 
a u to r so b re  seg u ro  a lg u n as  re d a d a s  d e  ap lau so s, en  
desp ique d e  los que  se  le  d enegaron  d u ra n te  su  paso  p o r  
a lto s  p u es to s , e 'íttreroando con e s te  ob je to  los h o rríso n o s 
a co rd es  de sil lira  m e len u d a  y  sub iéndose á  la  p a r r a  con 
Insó lito  co ra je  y  re n o v a d o  b río .

E sc rib a  lo  que  e sc rib a , p o e tice  lo  que p o e tice , t r a te  
de lo  que  t r a te ,  fan ta sée  lo  que  fan ta séa , e l S r . N uñez 
de A rce  no s a le n u n c a d e  su  lú g u b re y m e d ro so  d iapasón: 
de ig u a l m a n e ra  se  e x p re s a  en L a  iiltim a lameníacion d i  
L o rd  B ijro n  que  en  E l Vértigo y  que  ah o ra  en  L a  Pesca. 
N o sa len  del m a g in d e  e s te  p o e ta  m ás que  to r tu ra n te s  
p esad illas , d ev an eo s  h o rre n d o s  y  ceñudos fan ta sm a s; 
lo  m ism o si e sc r ib e  en v e ra n o  q u e  en  inv ie rn o , p o r  la  
m añ an a  ó p o r  la  noche: d e  te m e r  es que sí a ig u n  d ía  se  
le  o c u rre  co m p o n er o tro  poem a ti tu la d o , p o r  e jem p lo . 
L a  A urora , p rin c ip ie  echando  sapos y  cu leb ras co n tra  
e l p r im e r  vo lcan  en  ign ic ión  que  se  le  v en g a  á  la  m ano 
y  p lañendo  la s  fa tigosas convulsiones de las t i e r r a s  co­
m arcan as .

R e p íte te , p u es , qu e  la  p r im e ra  im presión  q u e  m e 
causó  e l p o em a  fué u n a  ten tac ió n  in venc ib le  d e  r is a .  
C u a lq u ie ra  e x tr a ñ a rá ,  en  e fec to , que  se  dé p rin c ip io  á  
¿  una  poesía  ded icada  á  la  p esca  y  asi ti tu la d a , con u n a  
a p ó s tro fe , y a  lu c tu o sa , y a  v iru le n ta  c o n tra  e l  m a r ; 
cuando  g u iad o  p o r  las id eas g e n e ra le s  que  uno  tie n e  de 
la s  cosas, o re e  in o cen tem en te  q u e  se  vá á  e n c o n tra r  con 
un pac ienzudo  p e scad o r que  m a ta  em bobado  e l  tiem p o  
o cu lto  e n tre  e l  ra m a je  d e  l a  r ib e ra , la  cafia en n estad a  y  
e l sedal su m erg id o  en  la s .o n d a s , ó  b ien  con un  audaz, 
b a lle n e ro  q u e  v e le ja  e n tr e  m o n tañ as  de h ie lo  y  so r te a  
m ovedizos tém p an o s, ó  acaso  con bandadas de lan ch a s , 
c ap rich o sam en te  esp a rc id as  p o r  l a  superfic ie  d e l m a r  
en los a lre d e d o re s  d e  ce rc a n o  v a ra d e ro . A sí lo  c re ia  
y o , pero  m e lle v é  u n  so lem ne chasco , y  aun  re c e lé  que  
e l a u to r ee p ro p o n ía  d a rm e  gato  p o r  lieb re .

D ispuesto , s in  e m b a rg o , á  co n o ce r la  o b ra  h a s ta  e i 
fin , y a  que  la  te n ia  en las m an o s, so b re llev é  con r e s ig ­
nac ió n  e l  fa tíd ico  em paque  del p o e ta , y  t r a g o  á  t r a g o  
m e eché  a l  co le to  la  e le g ía -e x e c ra c io n -e n d e c h a  q u e  
van  en tonando  unas t r a s  o tra s  la s  p rim era s  e s tro fa s , 
s in  acab ar de p e rd e r  a ú n  la  e sp u ran za  de que  ta rd e  ó 
tem p ran o  nos p e rc a ta r ía m o s  de lo  qne  rezaba  la  cu b ie r­
t a  L a  Pesca.

E m b u ch é , p u es , am igo  m ió , la  gem ebunda  a p ó s tro ­
fo , y  cuando  con  e lla  hub im os p u e s to ...  es d e c ir , cu an ­
d o  e l poe ta  hu b o  p u esto  a l m a r  com o chupa d e  d ó m ine , 
o r a  en v id ián d o le  con  fú n e b re  énfasis p o r  e l s in ie s tro  
p o d e río  de que  le  do tó  n a tu ra , o ra  tra tá n d o le  con to d a
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l a  g r a v e  indignación  que d esp iertan  su s io a e g a b le s  bar- 
rab aaad ae , nog ap artam o s de é l y  le  p erd im os d e v iata , 
m etiéndonoa a p risa  t ie r r a  ad en tro , lo cu a l h a llé  7 0  m n j 
p ru d e n te , p u es con un b ich o tan  p e rv e rso  com o e l  m a r 
ca o tá b rio o , do e s  cosa  d e e s ta r  partiendo p eras m ucho 
ra to .

(Se continuará.)
F r a n c isc o  A g u i l a p .

EN TUS OJOS

En tos ojos lia puesto la noche 
80 negro color, 

el abismo sus brumas heladas,
BU sombra el dolor.

En tus ojos su lóbrega mancha 
pintó latraicioa, 

j  hay en ellos de luto y  blasfemia 
no se qué expresión.

E n  tos ojos absorta cni alma 
ha puesto sa amor...

¡Ay de mi! que es anuoeio de muerte 
su negro color.

J .  Ca m p o - A r a s a

S O N E T O

¡Bien me acuerdo! Te vi, del sol poniente,
¡mi Aurora! á  los postreros respianaores, 
tejiendo una guirnalda con las flores 
que en tu  jard in  cogías sonriente.

La moribunda lu2  heria tu frente, 
prestando vaguedad á tus colores.
Temblando me acerqué... te hablé de amores, 
y  te  estreché una mano dulcemente.

Tú— como la  paloma sorprendida 
por traidor gahi án—toda asustada, 
a  re tirarte fuistes en seguida, 

y  ¡déjame!—dijiste avergonzada.
Yo, entonces, te  di un beso; en él, mi vida.
¡Este el principio fué de la jornada!

F r a n c i s c o  Oe t e g a  d e  l a  P a r r a .

LIBROS Y FOLLETOS

H istoria  del aüo 1883, p o r  D . E m ilio  C a s te la r . Com­
p re n d e  e s ta  o b ra  v a rio s  a r tíc u lo s , pub licados p o r  e i co­
n o c id o  o rad o r en L a  Ilustración Española y  A m ericana.

L a  Leiladora.— O b ra  d e  la  q u in cen a . E l Cosm os ed ito ­
r i a l ,  cum pliendo  cou su p ro g ra m a , o frece  á  lo s am an­
te s  d a  la  b e l la  l i te r a tu r a  e s ta  in te re sa n te  n o v e la  a l p re ­
cio de 2 ,5 0  p ta s .

¡Chist! .— D ando  pruebaa  d e  u u a a c tiv id a d  d e  e sc r ito r , 
poco com ún e n tr e  n o so tro s , h a  pub licado  e l fe s tiv o  don 
A dolfo L lan o s u n a  o b r ita  con el tí tu lo  que  an teced e . 
P’o rm a  el tom o 4.* d e  la  B ib lio teca  E x tra v a g a n te .

L os Héroes del trabajo .— E l a u to r  de e s te  lib ro  h a  reu n i­
do en él iaa b io g ra fía s  de lo s m ás  cé le b re s  io v en to rea , 
j  es e l li te ra to  F .  F is sa u d ie r .

L a  A m enidad .— C oleccion de no v e las , v ia je s , e tc . ,  que 
p u b lica  la  casa  de G asp a r, ed ito re s .

L a  P o /íneito , p o r  B e ltran  y  R o zp id e . O b ra  in te r e ­
san te  que  d e sc rib e  con v e rd ad  y  co lo rid o  e l g ru p o  d e  is­
la s  de igual nom bre .

L a  P ’isca.— P o e m a  le íd o  en e l A teneo  p o r  e l  Sp. N u- 
ñez de A rce . S e  ban ago tado  v a ria s  ed ic iocea  en  los dias 
que  se  h a n  puesto  á  la  v e n ta .

PLUMAZOS

E l S r .  P ic ó n  h a  le id o  en  e l  A teneo  su  M em o ria  so­
b re  e l  poem a escénico .

Y  la  M em o ria  b ien  e ac rita  ro m p e  lanzas c o n t r a ía s  
ten d en c ias  d e l S r .  C añe te  en  d ícba  m a te ria .

£1 S r  C afiete es p res id en te  d e  la  secc ió n  de L i te r a ­
tu r a .

Y e l  S r .  P icó n  s e c re ta r io  de la  m ism a.
P re v e o  u n  conflicto  e n tre  la  M esa.
Y  sigan  los conflic tos d e l A teneo .

*« *
Con so rp re sa  7  a la rm a  á  la  v ez  hem os le ido  que  se 

p re p a ra  un n u ev o  p lan  d e  e stu d io s con re sp ec to  i  a lg u ­
n as c a r r e ra s  li te ra r ia s .

P u es  seiüor, la s  F a c u lta d e s  u n iv e rs ita r ia s  van p a re ­
c iéndose a l p o b re  S ancho  P an za ; todos la s  m an tean .

B ia  llegará , en  q u e  ind iv iduos de igual p ro fesion  
te n d rá n  conocim ientos ta n  d is tin to s  so b re  la  m ism a c a r ­
r e r a ,  que  h a b rá a  m e n e a te r  in té rp re te  p a ra  en ten d e rse .

EPIGRAMAS

A yer por Incirse Rosa 
en el pi&uo, ¿ Bodoque 
le preguntó melindrosa;

—¿Qué quiere usted que le toque?
Y él contestó—cialqaier cosa.

—¡Qué buen aire tiene Marta! 
Ezclam&ha ayer Teresa; 
y  yo repuse:—Es verdad, 
pero toJo en la  cabeza.

Gritó la  clac con calor 
en el estreno de S I  cuatro: 
—¡Bravo!... ¡Qué salga el autori
Y  dijo nn espectador 
— Si, que salga... del teatro.

C a s t a ñ u e l a s .

FOTOGRAFÍA
Allende los Pirineos 

ensalza la patria mia 
y alcanza nombre á  porfía 
triunfando de los pigmeos.

Jamás el arte diviao 
tuvo intérprete mejor; 
canta como un ruiseñor 
y  es de flores su camino.

SOLUCION A LA FOTOGRAFÍA AXTERIOK 
Otro autor como él no le hay, 

pues siempre vence en la escena 
y  el teatro español llena 
coa su nombre Echegaray.

A D V E R T E N C IA

F o r  c a u s a s  a je n a s  á  l a  v o lu n ta d  d e  l a  S m p r e s a  d e  
L A  E S C E N A  y  q u e  se  r e la c io n a n  c o n  s u  o rg a n iz a ­
c ió n , l a  p u b l ic a c ió n  s e  h a  h a l l a d o  s u s p e n d id a  d o a  
s e m a n a s .

P a r a  q u e  n u e s t r o s  su s o r i to re s  n o  s u f r a n  m e n o s c a ­
b o  e n  s u s  in te r e s e s ,  a d v e r t im o s  q u e  la  s u s e r ie io n  
d e l  t r i m e s t r e  q u e  d e b ía  v e n c e r  e n  ñ a  d e  A b r i l ,  v e n ­
c e r á  e n  m e d ia d o s  d e  S la y o .

N u e s t r o s  c o r r e s p o n s a le s  r e c i b i r á n  n o t i c ia  d e t a ­
l l a d a  d e  l a  n u e v a  o rg a n iz a c ió n  d e l  p e r ió d ic o .

A s im ism o , lo s  a b o n a d o s  á  q u ie n e s  f a l to  a lg ú n  n ú ­
m e r o  d e  l a  s e g u n d a  s é r ie  d e b e n  a c u d i r  e n  q u e ja  á  
l a  A d m in is t r a c ió n ,  T o r r e c i l l a  d e l  L e a l, 8 ,  2 . d e r e ­
c h a  y  v e r á n  a te n d id a s  su s  r e c la m a c io n e s  7  l a s  q u e  
e n  lo  s u c e s iv o  o c u r r a n .

F in a lm e n te ,  L A  E S C E N A  a p a r e c e r á  d e s d e  h o y  
lo s  lu n e s  to d o s  p u n tu a lm e n te .

INDICADOR DE <LA ESCENA»
ZARZUELA 

P r i m e r a s  t ip le s
Cortés de Pedral (Dolores), teatro de Apolo. 
Montañés (Consuelo), circo y  teatro de rr ic e . 
PocuTÍ (Elisa), teatro de Jovellanos.
Roca (Gabriela), teatro de Apolo.
Soler D i-Franco (Almerinda), teatro de Apolo. 
Vivero (Mercedes), Infantas, 30, principal. 
Zamacois (Elisa), teatro de Apolo.

T ip le s  c ó m ic a s .
A lcalde (Emilia Laroaoa de), Teatro de Zamora. 
Dnpny (Adelina), Ptlayo, 6‘i ,  coarto.
Pared^es [Emilia), teatro de Mérida.

C o n tr a l to s .
Bustos (Cármen), teatro de Apolo.
Kendez (Amalia), teatro de la  Corufia.

T ip le s  c a r a c t e r í s t i c a s .  
Baeza (Concepción), teatro de Apolo.

T e n o re s .
Serges (Eduardo), teatro de Apolo.
Beltrami (Juan), Palma, 20, tercero derecha. 
Marimon (Federico), teatro de Apolo.
P asto r (Rafiiel^ teatro de Apolo.

T e n o re s  có m ico s .
Constanti (P edro \ teatro de Apolo.
Fernandez (Juan), teatro de Apolo.
Guerra Ramón de la), teatro <ie Apolo.
Orejón Joan), teatro de la Coruña.

B a r í to n o s .
Alcalde (.Toaquin\ Teatro de Zamora.
Areos (Rafael), teatro de la  Coruña.
Sala Julien (Joaéj, teatro de Logroño.
Vázquez (Joaquín), teatro de Apolo.

B a jo s .
Subirá (José), teatro de Apolo.

DECLAMACION 
P r i m e r a s  a c t r ic e s ,

A bril (Dolores), teatro Lara.
Cirera (Julia], teatro Español.
González (Elvira), Silva, 13.
González (Juana), Teatro de Novedades.
Mendoza Tenorio (Elisa), teatro de la Zarzuela.
Tubau (Maria Alvares), teatro de la  Comedia.

A c tr i z  c a r a c t e r í s t i c a  
Ferreras (Basilisa), M ayor, 58, piso primero, Zaragoza.

P r im e r o s  a c to r e s .
Catalina (Manuel), teatro de la  Coruña.
Jánregoi (Enrique J . de), teatro Rojas.—Toledo.

Mario (Emilio), teatro de la Comedia.
Maza (Alfredo), teatro Español.
Morales (Ricardo), teatro Español.
Vico (Antonio), teatro de la Zarzuela.

A c to r e s  c ó m ic o s .
Fernandez (Mariano), teatro Español.
Zamacois (Ricardo), teatro de Lara.

G a la n e s  jó v e n e s .
Montijauo (JoséX Olivar, 15, tercero derecha.
Rubio (José), teatro Lara.
Ruiz de Arana (Pedro), teatro Lara.

M a e s t ro s  c o n c e r ta d o r e s  y  d i r e c to r e s .
Brull (Apolinar), Manzana, 3, principal.
Conrote (Luis), Infantas, 7.
Espino (Casimiro), Segovia, 44.
Granado (Dionisio), Torrecilla del Leal.
M nriel (Cárlos), costanilla de los Desamparados, 2, tercero. 
S ígler (José de^ Espiritu-Santo, 21, principal.

A p u n ta d o re s .

A rregui (José de), Monserrat, 30-
P r o f e s o r e s  d e  c a n to .

Incenga (José), Desengaño, 22 y  24, segundo.

Im p ren ta  de G. O sler, E sp ír itu -S an to , 18 .—M adrid.

LA ESCENA
REVISTA DE ESPECTÁCULOS, LITERATURA Y ARTES
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R e d a c t o r  m u s ic a l , 

D i o n i s i o  O r a n a d o .

D i r e c t o r e s ,

ANTONIO R. GARCÍA-VAO.—xMANUEL R. HIDALGO

R e d a c t o r e s ,

" V i o t o r *  R ,  P e l a e z . — J u a n  S a n o l x e z  L l a m a s .

R e d a c t o r  a r t ís t ic o , 

F » i o  B s o a l e x * a .

Se publica cuatro veces al mes, dando cuenta de los estrenos de dramas, comedias, zarzuelas, traducciones j  arreglos que lo 
merezcan, tanto en los teatros de Madrid como ea los principales de provincias j  del extranjero, para lo cual contamos con ac­
tivos corresponsales. Contiene retratos, caricaturas, biografías, revistas, poesías serias y  satíricas de los más distinguidos escri­
tores j  noticias musicales.

!\úniero suello, 1 0  céatimos; maDo de ejemplares. <,liO  pesetas. Aouncios á precios coD\encioiiaIes.

A d v e r t e x c i a .  Las empresas y  sociedades dramáticas y de baile que sean suscritoras de La E s c e n a ,  tienen derecho á  publicar 
en la  misma la lista de compañías, reseñas de sus funciones y  avisos á  los abonados.

Toda la correspondencia á D. Ramón Albalat, Torrecilla del Leal, 8, 2 °  derecha.
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